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simbolismo» que entra de nuevo en la arquitectura 
por la puerta de la estructura formal. 
Otros de los nuevos edificios se agrupan por 
su paradigmática atención a los visitantes, de ma-
nera que participan activamente en la arquitec-
tura. El visitante dialoga con la arquitectura en 
sus exteriores, por la fluidez de escala y su dina-
mismo y en el interior, por las nuevas experien-
cias espaciales. Son museos relacionados estrecha-
mente con el arte contemporáneo posterior a 1970 
basados en el arte objetual, el arte minimal, las ins-
talaciones, las performances y, sobre todo, los nue-
vos medios. Museos que buscan ser espacios para 
la introspección.
Este magnífico ímpetu no solo de la arquitec-
tura de los museos sino de su necesidad de mante-
nerse unidos al visitante parece ser la estrategia de 
supervivencia de los nuevos museos en el siglo xxi 
tal como recoge Thierry Greub. ■ María	Pallás.	
Asistente de exposiciones del cdan
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Sir	John	Soane:	arte	en	la	despensa
Hace ya tiempo que la cabina telefónica británica 
dejó de ser una pieza más de mobiliario urbano 
para convertirse en un icono inconfundible para 
distintas generaciones. Con su llamativo color en 
contraste con los cielos grises, sigue sobreviviendo 
imperturbable a los radicales cambios de modas 
y estilos. En 1924, la Post Office organizó un con-
curso para el nuevo diseño de sus quioscos, re-
sultando ganador el arquitecto sir Giles Gilbert 
Scott. Seguramente poca gente debe de saber que 
halló la inspiración para dar forma a un símbolo 
en el mausoleo-monumento que sir John Soane 
(1753-1837) erigiese para su mujer en 1816. El tam-
bién arquitecto y coleccionista inglés fue enterrado 
en el mismo mausoleo familiar de St. Pancras a los 
ochenta y tres años de edad. 
Personaje ampliamente estudiado, se considera 
a sir John Soane como uno de los primeros arqui-
tectos modernos. Algunas de sus obras más desta-
cadas fueron el Banco de Inglaterra (1788-1833), la 
Dulwich Picture Gallery (1811-1814) y el Royal Hos-
pital en Chelsea (1807-1834). Pero seguramente 
la obra que más ha trascendido a lo largo del 
tiempo	es	su	propia	casa	de	Lincoln’s	Inn	Fields	
en Londres (1792-1824), donde sus facetas de ar-
quitecto, coleccionista y docente convivieron 
bajo las mismas bóvedas.
Uno de las más recientes aproximaciones a la 
figura de Soane es el documental Sir John Soane: 
an English Architect, an American Legacy, produ-
cido por Checkerboard Foundation en el 2005 y 
que Fundación Caja de Arquitectos recupera en 
el volumen número 11 de su colección Arquia/
Documental. Presentado bajo un sobrio formato 
de libro-dvd, el volumen reúne material acerca 
de Soane recopilado de la mano del arquitecto y 
pintor cántabro Juan Navarro Baldeweg. De este 
modo, encontramos una acurada selección de fo-
tografías de su obra, así como un amplio compen-
dio bibliográfico, además del artículo «La activa-
ción de los signos» —que firma el propio Navarro 
Baldeweg— y la transcripción de una conversa-
ción entre el mismo Navarro Baldeweg y el tam-
bién arquitecto Juan José Lahuerta. El volumen se 
cierra con un conciso epílogo de cariz biográfico. 
Según reza en la contraportada del libreto, el 
documental «investiga, por un lado, la influencia 
de la antigüedad en Soane, siguiendo sus pasos por 
Roma y Sicilia; y por otro lado, cómo su particular 
Fig. 1. Vista del mausoleo de la familia Soane en St. 
Pancras (Londres). Acuarela por J. M. Gandy (1816)
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reinterpretación de lo clásico condicionó a aque-
llos arquitectos americanos que se mantuvieron 
ajenos a los dictados del movimiento moderno».21 
La cita (extraída mediante traducción de un frag-
mento de la sinopsis ofrecida por Checkerboard 
Foundation) sintetiza fielmente el espíritu del re-
portaje. A través de los testimonios ofrecidos por 
los arquitectos Henry Cobb, Michael Graves, Phi-
lip Johnson, Richard Meier, Robert Stern, Denise 
Scott Brown y Robert Venturi, poco a poco vamos 
descubriendo el influjo que Soane ejerció en ellos. 
La conversación entre Lahuerta y Navarro Bal-
deweg pone de manifiesto que el legado de Soane 
no fue exclusivamente americano. En 1980, Carrer 
de la Ciutat —una modesta revista barcelonesa cen-
trada en temas de historia y crítica arquitectónica— 
publicaba dos artículos relacionados con Soane. El 
primero de ellos, titulado «Du coté de chez Soane», 
llevaba la firma de José Quetglas, quien fuera por 
aquel entonces el impulsor principal de la revista. 
Le seguía «Soane en su pirámide», cuyo autor, En-
ric Granell Trias, también fuese asiduo colaborador 
de la publicación. 
Granell escribía: «Desde que empezó a construir 
la cúpula del número 13	de	Lincoln’s	Inn	Fields,	en	
1808, hasta su muerte, en 1837, transcurren casi 
treinta años de trabajo. La casa de un arquitecto 
suele ser, casi siempre, un intento desesperado por 
1  Juan Navarro Baldeweg: John Soane, arquitecto inglés, le-
gado americano. Dirigido por Murray Grigor, Barcelona: Fun-
dación Caja de Arquitectos, 2009 (Arquia/Documental, 11).
ir eliminando cosas, por vaciar. Soane, por el con-
trario, llenará la casa con multitud de objetos: y 
van a ser esos nuevos objetos quienes les obliguen 
a los cambios; nada queda ya igual».32 Granell nos 
hace reflexionar sobre cómo la faceta coleccionista 
de Soane condicionará la de arquitecto en la forma 
de habitar su propia vivienda. La ininterrumpida 
acumulación de objetos convierte la casa en algo 
vivo, cambiante, en constante evolución: «El es-
tudioso vuelve a esforzarse en estudiar su escena-
rio; un golpe de vista o un giro desde su silla de-
ben proporcionarle aquella visión o aquel tacto 
que le acercará a lo que debe estar ahí. Es entonces 
cuando toma la determinación: removerá toda la 
casa, pero ese capitel debe verse desde la ventana 
del salón de desayuno».43 
Soane ejerce de forma ambivalente el papel de 
vigilante de museo y comisario de exposiciones. 
Vigilante en tanto en cuanto habita dentro de su 
propio museo, y comisario al seleccionar las piezas 
exhibidas y su precisa colocación y relación entre 
ellas. Lo que en un primer vistazo puede parecer-
nos una atestada e incongruente acumulación de 
hallazgos arqueológicos, pinturas, modelos…, ad-
quiere su orden y su lógica de ordenación en los 
2 Enric Granell: «Soane en su pirámide», Carrer de la 
Ciutat (Barcelona), núm. 12 (octubre de 1980), pp. 60-61.
3 Ibídem.
Fig. 2. Sección de la parte trasera de los números 
12, 13 y 14 de Lincoln’s Inn Fields
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dibujos de las secciones de la casa museo. Como 
en la pantalla de un complejo juego de tetris, las 
distintas piezas van encajando y dotándose de pro-
porción unas junto a otras. Qué mejor catálogo 
para un museo en el que sus obras establecen tan 
íntima relación con el edificio que las alberga que 
una sección constructiva del mismo. Y cuando esas 
secciones planas adquieren volumen y profundidad 
en las acuarelas de Joseph Michael Gandy —pupilo 
de Soane—, entendemos que ese tetris podría ser en 
realidad una suerte de cubo de Rubik que manejase 
a su antojo, conocedor de todos sus resortes. 
En el libro John Soane (1753-1837) y la arquitec-
tura de la razón poética, su autor, Pedro Moleón, 
nos obsequia con un completísimo manual sobre 
vida, arquitectura y obra del personaje estudiado. 
Cierra el libro el capítulo dedicado a la casa museo 
de Soane en Londres, una minuciosa descripción 
organizada de forma cronológica. En ella encon-
tramos todas las fases y modificaciones del edi-
ficio, así como los distintos hechos acaecidos en 
la vida de Soane durante ese periodo. Nos cuenta 
Moleón: «La casa que Soane compra para residen-
cia familiar y estudio profesional es la primera que 
el arquitecto tiene en propiedad. La adquisición se 
produjo en mayo de 1792 con la idea de modificar 
el edificio existente, aunque muy pronto la deci-
sión se decanta por derribar y reconstruir sobre el 
solar […]. El museo creado así por Soane no tiene 
nada que ver con el orden de los privados museos 
didácticos que proliferan en Londres en la primera 
década del siglo xix. Por el contrario, Soane ideó 
una composición abigarrada, personal y sincré-
tica, que transportaría al espectador a otros tiem-
pos y otros lugares».54
Celoso de sus colecciones, dedicó prolongados 
esfuerzos en acondicionar la mejor vitrina para sus 
piezas, su propia casa. Vigilante del museo, comi-
sario de exposiciones, pero, sobre todo, anfitrión. 
Con toda su despensa de arte siempre dispuesta 
para la visita de un nuevo estudiante o del habitual 
invitado a tomar el té. Mediante un acta del Par-
lamento de 1833, sir John Soane obtuvo la protec-
ción oficial y garantía de conservación de su casa 
museo, haciéndose efectiva mediante donación en 
el momento de su muerte. Todavía hoy, 175 años 
más tarde, podemos visitarla prácticamente tal y 
como él nos la legó. ■ Jordi	Palà	Balanyà.	Arquitecto
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Fig. 3. Vista nocturna del 
Domo de la casa estudio 
de Soane. Acuarela por 
J. M. Gandy en 1811
